
Esperanza

Bajo 
TU MIRADA
crece nuestra 

Fiesta del
DIVINO 
ROSTRO



Señor Jesucristo, al presentarnos ante Tu adorable Rostro para

pedirte las gracias que más necesitamos, te rogamos nos

concedas la disposición interior para alcanzar la verdadera

esperanza que sólo hallaremos en Ti. Tú has dicho:

"Pidan y recibirán, 

busquen y encontrarán, 

llamen y se les abrirá”. 

Concédenos esa fe que lo obtiene todo cada vez que miramos tu

Rostro y te invocamos. 

¡DIVINO ROSTRO DE JESÚS, MÍRANOS CON MISERICORDIA!

Oración in ic ia l
(para todos los días)



O R A C I Ó N  F I N A LO R A C I Ó N  F I N A L

¡Oh! Santo Rostro de Jesús, 

mientras esperamos el feliz día de poderte

contemplar en la gloria del Paraíso, 

queremos honrarte y deleitar Tu mirada divina. 

Tu mirada velada sea nuestro paraíso aquí en la

tierra, las lágrimas que lo velan las recogeremos

para salvar muchas almas e inflamar los

corazones con Tu amor. 

Amén.

(para todos los días)



día de la novena
LA ESPERANZALA ESPERANZA

1
Novedad de la esperanza cristiana.  Ap 21,5 

La esperanza cristiana se basa en la fe en Dios que siempre crea novedad en la vida del
hombre, crea novedad en el cosmos. Nuestro Dios es el Dios que crea novedad, porque es el
Dios de las sorpresas. No es cristiano caminar con la mirada dirigida hacia abajo sin levantar
los ojos hacia el horizonte. Como si todo nuestro camino se apagase aquí en el palmo de
pocos metros de viaje; como si en nuestra vida no hubiese ninguna meta y ningún
desembarque, y nosotros estuviésemos obligados a un eterno vagar, sin alguna razón para
nuestras muchas fatigas. Esto no es cristiano. 
Las páginas finales de la Biblia nos muestran el horizonte último del camino del creyente: la
Jerusalén del Cielo, la Jerusalén celestial. Es imaginada ante todo como una inmensa tienda,
donde Dios acoge a todos los hombres para habitar definitivamente con ellos  (Ap. 21,3). Y
esta es nuestra esperanza. Y ¿qué hará Dios, cuando finalmente estemos con Él? Usará una
ternura infinita con nosotros, como un padre que acoge a sus hijos que durante mucho
tiempo han fatigado y sufrido. Juan, en el Apocalipsis, profetiza: 
«Esta es la morada de Dios con los hombres [… Él] enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá
ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado […] ¡mira que  
hago un mundo nuevo!» (21, 3-5).

ORACIÓN FINAL

PROPÓSITO

Tendré palabras de
esperanza con

alguna persona que
está desalentada o

sin esperanzas.



día de la novena
LA FELA FE

2
Abraham: padre en la fe y en la esperanza. Rm 4,16-18

San Pablo, en la Carta a los Romanos, nos recuerda la gran figura de Abraham, para
indicarnos la vía de la fe y de la esperanza. De él el apóstol escribe: «creyó y fue hecho padre
de muchas naciones» (Rm 4,18). «firme en la esperanza contra toda esperanza». San Pablo
se está refiriendo a la fe con la cual Abraham creyó en la palabra de Dios que le 
prometía un hijo. Pero de verdad era confiar esperando «contra toda esperanza», era tan 
imposible lo que el Señor le estaba anunciando, porque él era anciano —tenía casi cien años
— y su mujer era estéril. ¡No lo había conseguido! Pero lo dijo Dios, y él creyó, su fe 
se abre a una esperanza en apariencia irracional; esa es la capacidad de ir más allá de los 
razonamientos humanos, de la sabiduría y de la prudencia del mundo, más allá de lo que 
normalmente es considerado de sentido común, para creer en lo imposible. La esperanza 
abre nuevos horizontes, hace capaz de soñar aquello que ni siquiera es imaginable. 
La esperanza hace entrar en la oscuridad de un futuro incierto para caminar en la luz. Es 
bonita la virtud de la esperanza; nos da tanta fuerza para caminar en la vida. 
Es esta la fe, este el camino de la esperanza que cada uno de nosotros debe recorrer, 
entonces es tiempo de confiar en Dios. No hay cosa más bonita. 
La esperanza no defrauda. 

ORACIÓN FINAL

PROPÓSITO

Haré actos de fe
frente a los

acontecimientos que
me presenta el Señor

en este día.



día de la novena
LA CARIDADLA CARIDAD

3
Amar lo que esperamos. Mt 22,37-39

Sabemos bien que el gran mandamiento que nos ha dejado el Señor Jesús es el de amar:
amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente y amar al prójimo
como a ti mismo (cf Mateo 22,37-39), es decir estamos llamados al amor, a la caridad: y esta
es nuestra vocación más alta, nuestra vocación por excelencia; y a esta está unida también la
alegría de la esperanza cristiana. Quien ama tiene la alegría de la esperanza, de llegar a
encontrar el gran amor que es el Señor.
La caridad sin embargo, es sobre todo una gracia; un regalo; poder amar es un don de Dios, y
debemos pedirlo. Y él lo da con gusto, si lo pedimos. La caridad es una gracia: no consiste en
hacer ver lo que somos, sino lo que el Señor nos dona y que nosotros libremente acogemos;
y no se puede expresar en el encuentro con los otros si antes no es generada del encuentro
con el rostro manso y misericordioso de Jesús. Somos pecadores, y nuestra forma de amar
está marcada por el pecado. Al mismo tiempo, sin embargo, nos hace portadores de un
nuevo anuncio, un anuncio de esperanza: el Señor abre delante de nosotros un camino de
liberación, un camino de salvación. Es la posibilidad de vivir también nosotros el gran
mandamiento del amor, de convertirse en instrumento de la caridad de Dios. Y esto sucede
cuando nos dejamos sanar y renovar el corazón por Cristo resucitado. 

ORACIÓN FINAL

PROPÓSITO

Haré actos de amor
y de servicio 
a mi prójimo.



día de la novena
LA ALEGRÍALA ALEGRÍA

4
Alegres en la esperanza. Rm 15,13

El apóstol Pablo concluye su Carta a los Romanos con este deseo: escuchen bien que deseo
tan bonito: «El Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en vuestra fe, hasta rebosar
de esperanza por la fuerza del Espíritu Santo» (15, 13). Reflexionemos un poco sobre el
contenido de esta bellísima palabra. La expresión “Dios de la esperanza” no quiere decir
solamente que Dios es el objeto de nuestra esperanza, es decir, Aquel que esperamos
alcanzar un día en la vida eterna; quiere decir también que Dios es Aquel que ya ahora nos
hace esperar, es más, nos hace «alegres en la esperanza» (Romanos 12, 12): alegres de
esperar, y no solo esperar ser alegres. Es la alegría de esperar y no esperar tener alegría, ya
hoy. “Mientras haya vida, hay esperanza”, dice un refrán popular; y es verdad también lo
contrario: mientras hay esperanza, hay vida. 
El Espíritu Santo no nos hace solo capaces de esperar, sino también de ser sembradores de
esperanza, es decir, consoladores y defensores de los hermanos, sembradores de esperanza.
Un cristiano puede sembrar amarguras, puede sembrar perplejidad, y esto no es cristiano, y
quien hace esto no es un buen cristiano. Por eso, siembra esperanza: siembra aceite de
esperanza, siembra perfume de esperanza y no vinagre de amargura y de desesperanza.

ORACIÓN FINAL

PROPÓSITO

Comunicaré alegría 
a los que me rodean,

con mi sonrisa
y mis gestos.



día de la novena
LA CRUZLA CRUZ

5
Esperanzas del mundo y esperanza de la Cruz. Jn 12,23-24

Las esperanzas terrenas caen delante de la cruz, pero renacen esperanzas nuevas, las que
duran para siempre. Es una esperanza diferente la que nace de la cruz. Es una esperanza
diferente de las que caen, de las del mundo. Pero ¿de qué esperanza se trata? ¿Qué
esperanza nace de la cruz? Nos puede ayudar a entenderlo lo que dice Jesús precisamente
después de haber entrado en Jerusalén: «Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda
él solo; pero si muere, da mucho fruto».
Jesús ha llevado al mundo una esperanza nueva y lo ha hecho como la semilla: se ha hecho
pequeño, como un grano de trigo; ha dejado su gloria celeste para venir entre nosotros: ha
“caído en la tierra”. Pero todavía no era suficiente. Para dar fruto Jesús ha vivido el amor
hasta el fondo, dejándose romper por la muerte como una semilla se deja romper bajo tierra.
Precisamente allí, en el punto extremo de su abajamiento —que es también el punto más alto
del amor— ha germinado la esperanza. Si alguno de vosotros pregunta: “¿Cómo nace la
esperanza?”. “De la cruz. Mira la cruz, mira al Cristo Crucificado y de allí te llegará la
esperanza que ya no desaparece, esa que dura hasta la vida eterna”. Y esta esperanza ha
germinado precisamente por la fuerza del amor: porque es el amor que «todo lo espera. Todo
lo soporta» (1Corintios 13, 7), el amor que es la vida de Dios ha renovado todo lo que ha
alcanzado.

ORACIÓN FINAL

PROPÓSITO

Aceptaré la cruz 
que Jesús me da
y la llevaré con

serenidad.



día de la novena
LA ORACIÓNLA ORACIÓN

6
Jonás: esperanza y oración . Jonás 1,11-16

El horror instintivo de morir desvela la necesidad de esperar en el Dios de la vida. «Quizás
Dios se preocupe de nosotros y no perezcamos»: son las palabras de la esperanza que se
convierten en oración, esa súplica llena de angustia que sale de los labios del hombre ante
un inminente peligro de muerte. Demasiado fácilmente postergamos dirigirnos a Dios ante la
necesidad como si fuera sólo una oración interesada, y por eso imperfecta. Pero Dios conoce
nuestra debilidad, sabe que nos acordamos de Él para pedir ayuda, y con la sonrisa
indulgente de un padre responde benévolamente.
Cuando Jonás, reconociendo las propias responsabilidades, se hace echar al mar para salvar
a sus compañeros de viaje, la tempestad se calma. La muerte inminente ha llevado a esos
hombres paganos a la oración, ha hecho que el profeta, a pesar de todo, viviera la propia
vocación al servicio de los otros aceptando sacrificarse por ellos, y ahora conduce a los
supervivientes al reconocimiento del verdadero Señor y a su alabanza. Los marineros, que
habían rezado con miedo dirigiéndose a sus dioses, ahora, con sincero temor del Señor,
reconocen al verdadero Dios y ofrecen sacrificios y hacen promesas. 

ORACIÓN FINAL

PROPÓSITO

En este día dedicaré
un momento a la
oración personal.



día de la novena
EL CONSUELOEL CONSUELO

7
La esperanza, fuente del consuelo mutuo y de la paz. 1 Tes 5, 14-22

La esperanza cristiana no puede prescindir de la caridad genuina y concreta. El mismo
Apóstol Pablo, en la Carta a los Romanos, afirma: «Nosotros, los fuertes —que tenemos la fe,
la esperanza, o no tenemos muchas dificultades— debemos sobrellevar las flaquezas de los
débiles, y no buscar nuestro propio agrado» (15, 1). Llevar, las debilidades de otros. Nadie
aprende a esperar solo. No es posible. La esperanza, para alimentarse, necesita un “cuerpo”,
en el cual los varios miembros se sostienen y se dan vida mutuamente. Esto entonces quiere
decir que, si esperamos, es porque muchos de nuestros hermanos y hermanas nos han
enseñado a esperar y han mantenido viva nuestra esperanza. Y entre estos, se distinguen los
pequeños, los pobres, los simples, los marginados. Sí, porque no conoce la esperanza quien
se cierra en el propio bienestar, quien se siente siempre bien… quienes esperan son en
cambio los que experimentan cada día la prueba, la precariedad y el propio límite. Estos son
nuestros hermanos que nos dan el testimonio más bonito, más fuerte, porque permanecen
firmes en su confianza en el Señor. Quien espera en el Señor, espera sentir un día esta
palabra: “ven, ven a mí, hermano; ven, ven a mí, hermana, para toda la eternidad”.

ORACIÓN FINAL

PROPÓSITO

Me acercaré a
alguien que necesita

consuelo y
esperanza.



día de la novena
CRISTO NUESTRA ESPERANZACRISTO NUESTRA ESPERANZA

8
La esperanza no defrauda. Rm 5, 1-5

La esperanza cristiana es sólida, es por esto que no decepciona. Es fácil decir: Dios nos ama.
Todos lo decimos. Pero pensemos un poco: cada uno de nosotros es capaz de decir, ¿estoy
seguro de que Dios me ama? No es tan fácil decirlo. Pero es verdad. Es un buen ejercicio este,
decirse a sí mismo: Dios me ama Esta es la raíz de nuestra seguridad, la raíz de la esperanza.
Tenemos esta seguridad: Dios me ama. “¿Pero en este momento feo?” —Dios me ama. “¿Y a
mí que he hecho esta cosa fea y mala?” —Dios me ama. Esa seguridad no nos la quita nadie. Y
debemos repetirlo como oración: Dios me ama. Estoy seguro de que Dios me ama. Estoy
segura de que Dios me ama. Ahora comprendemos por qué el apóstol Pablo nos exhorta a
presumir siempre de todo esto. Yo presumo del amor de Dios, porque me ama. La esperanza
que se nos ha donado no nos separa de los otros, ni tampoco nos lleva a desacreditarlos o
marginarlos. Se trata más bien de un don extraordinario del cual estamos llamados a hacernos
“canales”, con humildad y sencillez, para todos. Y entonces nuestro presumir más grande será
el de tener como Padre un Dios que no hace preferencias, que no excluye a nadie, pero que
abre su casa a todos los seres humanos, empezando por los últimos y los alejados, porque
como sus hijos aprendemos a consolarnos y a apoyarnos los unos a los otros. Y no olvidemos:
la esperanza no decepciona.
ORACIÓN FINAL

PROPÓSITO

Agradeceré a Dios
su amor, repitiendo:

Dios me ama.



día de la novena
MARÍA, MADRE DE LA ESPERANZAMARÍA, MADRE DE LA ESPERANZA

9
Lc 1,26-38

María ha vivido más de una noche en su camino de madre. Desde su primera aparición en la
historia de los Evangelios, su figura se perfila como si fuera el personaje de un drama. No era
un simple responder con un “sí” a la invitación del ángel: y sin embargo, Ella, mujer todavía en
plena juventud, responde con valor, no obstante nada supiese del destino que la esperaba. 
En esta disposición hay un rasgo bellísimo de la psicología de María: no es una mujer que se
deprime ante las incertidumbres de la vida, especialmente cuando nada parece ir en la
dirección correcta. No es ni siquiera una mujer que protesta con violencia, que se queja
contra el destino de la vida que revela a menudo un rostro hostil. En cambio, es una mujer
que escucha: siempre hay una gran relación entre la esperanza y la escucha.
Todos nosotros la amamos como Madre. No somos huérfanos: tenemos una Madre en el cielo,
que es la Santa Madre de Dios. Porque nos enseña la virtud de la espera, incluso cuando todo
parece sin sentido: Ella siempre confiada en el misterio de Dios, también cuando Él parece
eclipsarse por culpa del mal del mundo. Que en los momentos de dificultad, María, la Madre
que Jesús nos ha regalado a todos nosotros, pueda siempre sostener nuestros pasos, pueda
siempre decir a nuestro corazón: “¡levántate!, mira adelante, mira el horizonte”, porque Ella es
Madre de esperanza.

ORACIÓN FINAL

PROPÓSITO

Ante una imagen
de la Virgen, rezaré la

Salve pidiendo por
los que no tienen

esperanza.


